


Ud. necesita un trabajo que le haga sentirse fe­
liz con lo que hace y obtener una retribución que 
le permita vivir en una casa decente, alimentarse 
sanamente, poder ir al médico sin desequilibrar el 
presupuesto familiar, asegurar una buena educa­
ción para sus hijos.

Ud. quiere ir al cine, al estadio, viajar en sus 
vacaciones o comprar el diario, libros, discos.

Necesita entonces un salario, o una jubilación 
después de una vida de trabajo que, en definitiva, 
le permitan vivir como la gente.

O como debiera vivir la gente.

¿Quién o qué le asegura el respeto de 
esos, que son sus derechos?

Mire bien a su alrededor: la televisión, los au­
tos, las computadoras...

¡Hace casi 20 años que el hombre llegó a la lu­
na! ¿Me va a decir que no es posible aplicar nues­
tra inteligencia y nuestro esfuerzo a la solución de 
los problemas comunes?

Capacidad de organización y construcción, te­
nemos.

Sin embargo

Los defensores del capitalismo siempre han 
pretendido asustar a la gente con el mito de “la in­
seguridad” de las propuestas de izquierda. ¿Es 
que hay algo más inseguro que vivir en una socie­
dad capitalista y dependiente como la nuestra?

En este país, casi diariamente, muere un niño 
de hambre.

Hay un 10% de la población en edad de traba­
jar, sin trabajo, 600.000 compatriotas sin ningún 
tipo de cobertura médica, un déficit habitacional 
de 100.000 viviendas, cada día más niños y jóve­
nes fuera del sistema educativo formal, 40 jóvenes 
que se van por día, desgarrando familias, “a pro­
bar suerte” en otros países porque el nuestro los 
expulsa...y no estamos jugando con los 
números, estamos hablando de gente.

Sin duda, hay que elevar la producción, mejo­
rar la eficiencia, aumentar la competitividad de 
nuestros productos, exportar más, pero nunca a 
costa de las condiciones de vida de la 
gente.

¿De qué sirve que crezca la economía si ese 
crecimiento lo disfrutan unos pocos?

Eso es lo que olvidan siempre (o hacen como 
que se olvidan) los conservadores: detrás de los 
números, está la gente.

El objetivo permanente es mejorar nuestras . 
condiciones de vida, porque un país, en definiti­
va, es su gente.

Por eso, a este país hay que cambiarlo.

Un país es mucha cosa, pero antes que nada, 
el país somos su gente. Los hombres y mujeres, 
los niños, jóvenes y los viejos.

Todos los que día a día trabajamos, nos esfor­
zamos, sufrimos y soñamos.

Por eso nuestra propuesta de cambio tiene co­
mo centro el bienestar de la gente.
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“Todos los políticos son iguales”, es la frase 
de moda entre muchos uruguayos. Los políticos 
dicen cosas parecidas, y a primera vista, todos 
prometen el oro y el moro.

Pero eso no es así.
No alcanza con hablar de la felicidad. Ni con 

prometer “volver a vivir”. Tampoco discursear 
sobre las propuestas.

De lo que se trata es de impulsar las solucio­
nes, de llevarlas a la práctica.

Hay que demostrar con los hechos lo que se 
dice. Este es el centro de la cuestión.

Así se desnudan los demagogos. Así se dife­
rencian los políticos honestos de los deshonestos, 
los coherentes de los incoherentes. Los que hacen 
lo que dicen de los que a la hora de hacer se “olvi­
dan” de lo que prometieron y sólo se vuelven a 
“acordar” en tiempos de elecciones. Los que pro­
meten con la izquierda y gobiernan con la derecha.

Por eso, basados en este criterio, afirmamos 
que todos los políticos no son iguales.

Poco a poco estamos aprendiendo a conocer a 
los políticos. Ya hace más de 30 años que el Uru­
guay inició su estancamiento. Y también hace mu­
cho más que nos gobiernan blancos y colorados. 
Y sólo crece el atraso y la miseria.

Hemos escuchado muchas exhortaciones a la 
paciencia, a saber esperar. No es el consejo que 
necesitamos.

Bien sabemos que no hay soluciones mágicas. 
Pero eso sí, queremos ver síntomas de recupera­
ción, propuestas serias en marcha, hechos concre­
tos que nos demuestren que, aunque el camino sea 
largo y difícil, vamos a buen puerto.

El último verso que nos vendieron se llamó “el 
cambio en paz”.

Hermosas palabras que defraudaron los anhe­
los de un pueblo sometido a 11 años de violencia 
y deterioro del nivel de vida. Salíamos de un pa­
sado negro, de una dictadura que arrasó con la 
Constitución y los más elementales derechos hu­
manos, que endeudó al país y lo dejó en una gran 
crisis económica. Por eso todos anhelábamos los 
cambios. Pero no llegaron. Los políticos del Par­
tido Colorado, apoyados por la mayoría del Parti­
do Nacional, se encargaron de romper las ilusio­
nes depositadas en la recuperación de la democra­
cia.

En lugar de los cambios se optó por la conti­
nuidad de los lincamientos económicos de la dic­
tadura, y en dejar impunes sus crímenes.

Esto tiene que cambiar.

¿yn fafif \

ELCAIW0/
a. q^&io/

< A.

o?Giót\

< PE <&$<>/ ,

Mejor dicho, lo tenemos que cambiar. O el pa­
ís se nos muere.

La economía debe desarrollarse, modernizarse 
y crecer. También se deben distribuir equitativa­
mente los productos del desarrollo.

Pero no hay modernización, ni desarrollo, ni 
volveremos a vivir, si siguen gobernando los mis­
mos.



Digan lo que digan, los conservadores, sean 
blancos o colorados, conducen al Uruguay por la 
senda del atraso, la injusticia y la extranjerización.

ES LA HORA DEL CAMBIO

De un cambio hecho por nosotros y para no­
sotros.

Y cuando decimos nosotros, queremos decir 
de quienes vivimos de nuestro trabajo (y de quie­
nes aspiran a tenerlo).

Decimos del pueblo trabajador y no decimos 
de quienes viven explotando el trabajo ajeno. Es­
tos están satisfechos con el estado de cosas actual, 
y van a votar a quienes defienden sus privilegios.

Nosotros estamos por el cambio.
Los socialistas uruguayos nunca hemos creído 

que sea posible cambiar las cosas sin la participa­
ción del pueblo. Los cambios no llueven, se cons­
truyen, se conquistan. Nadie nos regalará nada y 
con razón decía Artigas que “NADA PODEMOS 
ESPERAR SINO DE NOSOTROS MISMOS”.

Nadie le regalará a los trabajadores un incre­
mento salarial o mejores condiciones de trabajo; 
nadie regalará a un barrio agua potable, sanea­
miento o luz que falta, nadie obsequiará a los jó­
venes el empleo que no tiene o las ganas de vivir 
con alegría y libertad que diariamente se les recor­
ta. Nadie recompensará dignamente a los peque­
ños productores rurales el fruto de su sudor.

TODO HABRA QUE PELEARLO.
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Todo habrá que construirlo poniendo ladrillo 
sobre ladrillo, desde los sindicatos, desde las coo­
perativas, desde las Comisions Vecinales, desde 
los gremios estudiantiles, desde el campo.

Desde muchas otras trincheras, participando 
siempre, aportando ese entusiasmo amasado con 
el sacrificio, sin el cual ningún cambio es posible.

Pero además, trabajando para sumar voluntad 
en las urnas. No creemos en las promesas inclum- 
plidas de los dirigentes colorados y blancos. Lo 
hemos comprobado con nuestra propia experien­
cia.

El cambio posible que planteamos los socialis­
tas pasa por el camino del Frente Amplio.

Un Frente plural, renovado y protagonista ca­
paz de gestar un gobierno de mayorías nacionales, 
para lograr una amplia base social y política de 
sustentación de las transformaciones que este país 
necesita.

Trabajamos con la aspiración de que un gran 
Partido Socialista, nacional, democrático y creati­
vo, sea garantía de honestidad, coherencia y leal­
tad frenteamplista.

Por eso actuamos de cara a la gente con la ver­
dad en la mano sin ocultar los problemas.

Usted, en su lugar de trabajo, seguramente co­
noce a algún socialista. Y seguramente sabrá que 
lo que decimos es así. Para que nos conozca me­
jor, compartiremos con Ud. otras reflexiones.
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El PROYECTO 
SOCIALISTA

Luchamos por construir una sociedad distinta 
basada en la libertad, la justicia y la solidaridad.

Una sociedad mejor donde el hombre mismo y 
no la obtención del lucro, sea el centro del queha­
cer colectivo. No concibamos con la irracionalidad 
e injusticia de este sistema capitaüsta, basado en la 
propiedad privada de la riqueza, fundado en la di­
visión de clases y donde los hombres queden li­
brados a la ley de la selva.

La riqueza la producimos colectivamente, sin 
embargo no se reparte equitativamente.

Nosotros queremos que sea el pueblo trabaja­
dor, y por tanto la mayoría nacional, quien asuma 
en sus manos los destinos de la nación, mediante 
opciones democráticas Hbremente asumidas.

Queremos cambiar la vida y ese cambio para 
nosotros es el sociaüsmo.

El socialismo es el inicio del reencuentro del 
ser humano consigo mismo luego de siglos de 
deshumanización por el capitalismo.

En nuestro proyecto la economía y el Estado 
deben estar al servicio de la comunidad y no a la 
inversa. En ese sentido, el sociaüsmo supone dos 
pilares básicos; si falta uno de ellos no hay socia­
lismo. Ellos son: 1) la socialización de la riqueza y 
por lo tanto de los medios de su producción; y 2 ) 
el poder efectivo en manos del pueblo trabajador.

La socialización no es igual a estatización, en 
la cual se sustituye a los capitalistas por el Estado 
como nuevo patrón.

La socialización presupone el control demo­
crático de la gestión por parte de los trabajadores 
de cada empresa en particular y en la sociedad en 
su conjunto.

La democracia presupone la igualdad, y esta 
no debe ser sólo aparente y limitada al ámbito po­
lítico y sólo cada 5 años. La democracia debe ser 
democracia también en el terreno social y econó­
mico. Una democracia integral como bien decía 
Frugoni, profundizada en las tres direcciones: po- 
lítica-social-económica. La democracia es así un 
elemento central para definir al socialismo.

Bajo el capitalismo, la organización de la pro­
ducción y el destino de la riqueza generada por el 
trabajo de los asalariados, no se pone a discusión 
democrática.
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Por el contrario, en una real democracia, en la 

democracia socialista todas las cuestiones que 
competen al conjunto de la vida social deben ser 
fruto del debate democrático.

No decidido en “las alturas” por una burocra­
cia dirigente que pretende reproducir su domina­
ción y apropiarse del fruto del trabajo de los hom­
bres en beneficio de unos pocos.
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Por eso, la democracia socialista implica arti­
cular las instituciones de la democracia representa­
tiva con una real incidencia de la democracia di­
recta desde la base. Los socialistas no concebimos 
al socialismo sin democracia.

La participación creciente del pueblo para ha­
cerse cargo de sus propios asuntos, la llamada au­
togestión, extendida a las empresas, barrios y mu­
nicipios, es central en el proyecto socialista.

Esta autogestión es inseparable al pluralismo 
político, la plena libertad de expresión y de acción 
para todas las corrientes y partidos que luchan 
dentro de los marcos institucionales aceptados por 
las mayorías nacionales.

Proponemos un socialismo autogestionario y 
plural. Participativo para que el poder no este sólo 
concentrado en la cúpula del Estado, sino que se 
geste y se ejerza desde la entraña misma de la so­
ciedad. Plural para que la unidad de acción del

5

ftos.de


pueblo trabajador sea fruto de debate democrático 
y no de la imposición autoritaria, sea esta del sig­
no que sea.

Este proyecto socialista se arraiga en la identi­
dad propia del país, identidad que reconoce como 
centrales las tendencias democráticas e igualita­
rias. Identidad que nace con nuestra nacionalidad 
y su forjador José Artigas: “No hay que invertir el 
orden de la justicia; mirar por los infelices y no 
desampararlos sin más delito que su miseria. Es 
preciso borrar los excesos del despotismo. Todo 
hombre es IGUAL en presencia de la ley. Olvide­
mos esa maldita costumbre de que los engrandeci­
mientos nacen de la cuna...” (abril de 1815).

Porque trabajamos por un socialismo DEMO­
CRATICO, AUTOGESTIONARIO Y PLURAL, 
nuestro proyecto es de SOCIALISMO NACIO­
NAL.

Eso implica retomar la herencia traicionada de 
la revolución artiguista, resolver a fondo la cues­
tión agraria y eliminar el latifundio, liberar la pa­
tria del imperialismo extranjero y sostener una di­
námica de desarrollo que proteja el trabajo y el 
consumo de los propios uruguayos.

DEMOCRACIA SOBRE
NUEVAS BASES

El modelo conservador que hoy padecemos 
pretende atomizar la sociedad civil, frenando y 
castrando los sindicatos y demás organizaciones 
sociales y apuntando a liquidar la cultura partici- 
pativa y solidaria que emana del pueblo trabaja­
dor.

El proyecto de país que proponemos para un 
gobierno de mayoría nacionales está basado en or­
ganizaciones sociales fuertes y autónomas. Que 
no sean mera correa de transmisión del Estado o 
de los partidos políticos. Organizaciones sociales 
participativas, con capacidad de aporte y reconoci­
miento institucional para las decisiones municipa­
les, departamentales y locales.

Esto significa no quedamos en la mera crítica 
al modelo actual. Sino ir construyendo, desde ya 
y desde abajo, la futura gestión socialista del con­
junto de la sociedad.

Queremos una democracia nueva, y la llama­
mos DEMOCRACIA SOBRE NUEVAS BASES. 
Constatamos que el pueblo ya ha comenzado a 
crearla cuando toma en sus manos la marcha de 
sus propios asuntos sin sentarse a esperar que se 
los resuelvan “desde arriba”

Esto es así cuando el pueblo trabajador con un 
criterio dutogestionario construye y administra sus 
propias viviendas, se organiza en cooperativas de 
producción, consumo y comercialización, crea las 
asociaciones vecinales y desarrolla otros organis­
mos barriales, defiende sus sindicatos, organiza 
comedores, bibliotecas, policínicas y ollas popu­
lares. Cuando se defiende el medio ambiente; 
cuando se trabaja por la escuela del barrio, etc. El 
mismo plebiscito contra la Ley de Impunidad fue 
una nueva experiencia de intervención directa de la 
población, esta vez en la esfera política.
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Estas realidades, con la experiencia que vamos 

acumulando, están forjado la organización popular 
desde la base misma de la sociedad civil. Y por lo 
tanto la están fortaleciendo. Al mismo tiempo, se 
desarollan nuevos modos de relacionamiento hu­
mano diferentes a la lógica del capitalismo, donde 
los valores de la solidaridad y el servicio comuni­
tario sin intereses egoístas se cultivan cotidiana­
mente.

De esta forma estamos desarrollando el Poder 
Popular, sentando las bases de nuestro proyecto 
socialista. En él se articula la democracia directa 
de base ejercida a través de estos organismos de 
poder popular, con las instituciones de la demo­
cracia representativa.

La Democracia sobre Nuevas Bases es un pro­
ceso que ya ha comenzado y que culminará con la 
democracia socialista. Nuestra propuesta supone 
tomar distancia con aquellas concepciones que lo­
calizan el poder sólo en la cúpula del Estado y pa­
ra las cuales se trata de mantener al partido en el 
poder o de instalar en la cúpula un nuevo partido.

Para estas concepciones la opinión y la partici­
pación de la gente es secundaria y a lo sumo un 
vehículo para copar el Estado.

En la derecha la experiencia ya la hemos sufri­
do por muchos años. En la izquierda, el referente 
es siempre el Estado, primero como el lugar desde 
el cual se espera la solución a todas las reivindica­
ciones, más adelante como el único depositario del 
poder. Esta visión conduce a una nueva sociedad 
burocrática y autoritaria, donde se desestimula y 
en el mejor de los casos se utiliza las experiencias 
de poder popular, las experiencias del control 
obrero sobre la producción y gestión y, las expe­
riencias barriales y cooperativas. Este modelo de 
sociedad, aunque se proclame “socialista” o “so- 
cialdemócrata”, NO ES la concepción de los 
socialistas uruguayos.

En nuestra visión, el Estado debe cumplir des­
de ya un rol fundamental en la áreas básicas y es­
tratégicas de la economía y de la estructura social 
(energía, comunicaciones, educación, salud, se­
guridad social, banca, comercio exterior).

Un Estado que asuma una planificación gene­
ral pero al mismo tiempo se base en la descentrali­
zación y en el pleno juego de la iniciativa a nivel 
particular.
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Un Estado que tenga un Proyecto Nacional y 
que nos proteja de las agresiones externas, en lo 
social, económico, cultural y político. Y esto sólo 
es concebible en un Estado democratizado en su 
gestión y en la participación de sus habitantes y 
sus organizaciones sociales, que asuma la desen- 
tralización territorial de sus actividades, en el cual 
se estreche la relación gestión-población en todo el 
territorio nacional y no se quede en las fronteras 
de la capital.

Además, a esta altura del Siglo XX considera­
mos necesario elevar a la categoría de servicio so­
cial esencial dos cosas: el servicio alimentario bá­
sico, desde el nacimiento hasta la muerte, y el ser­
vicio democrático de medios de comunicación.



Con este objetivo, los socialistas seguiremos pro­
moviendo las reformas constitucionales y 
electorales necesarias. Que lleven a democratizar y 
desburocratizar al Estado, volver transparente el 
sistema electoral. Institucionalizar las formas de 
democracia directa a nivel municipal y local, rea­
firmar el derecho de petición así como la parla- 
mentarización a nivel de las instituciones del go­
bierno central.

Nuestra idea fundamental es que la organiza­
ción de la sociedad uruguaya no debe plantearse 
sólo a partir del aparato del Estado, sino y princi­
palmente, a través del fortalecimiento de las orga­
nizaciones de la sociedad civil.

Las soluciones reales a los problemas inme­
diatos pasan por las soluciones colectivas que ire­
mos gestando a todo nivel.

LA ESPERANZA ES
FRENTEAMPLISTA

Para dar un paso adelante hacia el socialismo, 
hemos construido junto a muchas otras volunta­
des, una herramienta: el FRENTE AMPLIO.

Su gestación no fue fácil. Tuvimos que supe­
rar prejuicios e intereses sectoriales menores. La 
realidad y el reclamo del pueblo trabajador nos fue 
uniendo. Durante muchos años socialistas, cristia­
nos, comunistas, independientes de izquierda y 
también sectores de los partidos tradicionales ha­
bían luchado en defensa de los sectores explota­
dos y oprimidos de la sociedad. La misma vida 
nos fue demostrando a cada uno que, por separa­
do no podíamos disputarle el poder a la derecha 
dominante. Por eso, ayer como hoy, la unidad era 
lo primero.

Cuando hablamos de unidad no decimos una­
nimidad, porque el Frente es, por origen y defini­
ción, una fuerza plural.

El FA ha sido siempre consecuente con sus 
principios. Lo fue en el combate antidictatorial por 
las libertades democráticas; y lo fue también cuan­
do a partir del ‘85, el Partido Colorado gobernan­
te, apoyado por la mayoría nacionalista, borra con 
el codo lo que escribió con la mano. Cuando se 
persiste en continuar aplicando una política antina­
cional y antipopular, el Frente está en la primera 
línea de la oposición.

Movilizándonos y denunciando, pero también 
mostrando caminos alternativos.

Los socialsitas hemos trabajado con tesón en 
la elaboración de las propuestas de gobierno. Pro­
puestas claras y concretas, y no teorías o vague­
dades alejadas de la realidad. No confundimos de­
seos con realidades. Sabemos bien que es lo que 
queremos, y sabemos también que no todo lo que 
queremos se podrá construir en poco tiempo. Con 
los pies en la tierra, confiamos en el potencial del 
país, es decir en el potencial de nuestra gente.

Frenteamplistas como somos, no nos guarda­
mos estos trabajos para agitarlos sectorialmente y 
obtener ventajas propias para nuestro grupo políti­
co. Todas nuestras elaboraciones, modestas pero 
en las que hemos volcado nuestro esfuerzo, fue­
ron trasladadas a la Comisión de Programa del 
FA.

Hoy nuestro programa de gobierno, es el pro­
grama del FRENTE AMPLIO. No confundimos 
ni ilusionamos al pueblo con dos programas. Va­
mos a gobernar con el Frente y sus propuestas 
son las nuestras.

(Quienquiera conocer en profundidad y en de­
talle nuestras reflexiones y propuestas, tiene a su 
disposición un riguroso documento de Programa 
emanado de nuestro 39 Congreso. Basta con soli­
citarlo).

Eos socialistas nos sentimos MAS FRENTE- 
AMPLSITAS QUE SIEMPRE. Sin embargo, no 
hacemos como el avestruz. No nos escondemos a 
nosotros mismos los problemas ni se los oculta­
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mos a la gente. No es nuestro estilo ni nuestra 
conducta. Por el contrario, los reconocemos para 
poder así superarlos. El FA, desde 1985 a la fecha 
fue consecuente, pero pudo haber hecho mucho 
más de lo que hizo. De eso todos hemos sido res­
ponsables. Una polémica interna mal encarada y 
muchas veces artificialmente polarizada, le insu­
mió enormes esfuerzos. El sectarismo y dogma­
tismo de algunos, y la arrogancia y falta de voca­
ción unitaria de otros, colocó al FA en situaciones 
muy difíciles.

Para llevar adelante las profundas transforma­
ciones que el país necesita, luchamos por un FA 
cada vez más unido y eficaz. Un FA pluralista, 
que no tema a la polémica sana de cara a la gente 
que ayuda a evitar el dogmatismo, la libre con­
frontación de las ideas que permite renovar la pro­
puesta, pero que sea a la vez, sinceramente unita­
rio y firme en la defensa de los intereses popula­
res. La unidad sin debate es propia de un cuartel y 
no de una fuerza democrática; el debate por el de­
bate mismo, aunque se proclame renovador es 
destructivo, porque lleva a la ruptura, debilita a la 
izquierda y favorece a la derecha.

liAL FIN !!
Con gente como Ud., 
pondremos la Intendencia 
al servicio de TODOS

Los socialistas fuimos gestores del Frente 
Amplio. En horas difíciles, cuando muchos vaci­
laron, sostuvimos en alto sus banderas. Hemos 
peleado con pasión y con propuestas para mante­
nerlo unido, vigente y con sus fuerzas multiplica­
das.

Tenemos derecho a decir, sin arrogancia pero 
con seguridad, que el Partido Socialsita es el par­
tido de la lealtad al Frente. Leales a la esperanza; 
hoy, como siempre, fieles al futuro de los trabaja­
dores.

® NUESTRAS
jf| CREDENCIALES Jr

Desde aquellos lejanos días de principio de si­
glo en que Emilio Frugoni y otros precursores 
fundaron el Partido Socialista, generaciones de 
socialistas han aportado calladamente con su es­
fuerzo a la lucha del pueblo trabajador.

No hubo lucha obrera y popular en la que no 
estuviéramos presentes. En defensa y promoción 
de los Derechos Humanos, combatiendo tiranías y 
en la lucha por la democracia, en la mejora de 
nuestras condiciones de vida, en la defensa de los 
humildes y desposeídos, en la construcción de 
una sociedad solidaria, sin explotados ni explota­
dores. Siempre luchando por la vida, por la liber­
tad, por y con los trabajadores, gente como US­
TED.

Los principios que permanecen como nuestras 
señas de identidad marcan al Partido Socialista co­
mo un partido clasista, revolucionario, democráti­
co, autónomo y nacional.

Clasista, porque expresamos políticamente los 
intereses de los trabajadores, cuya emancipación 
significará la eliminación de la explotación del 
hombre por el hombre.

Revolucionario, porque luchamos por trans­
formaciones profundas que signifiquen la sustitu­
ción del capitalismo por el socialismo, por el ca­
mino de forjar la Democracia sobre Nuevas Ba­
ses.

Democrático, porque forma una relación indi­
soluble con el socialismo por el que luchamos. 
Porque creemos en la gente, respetamos sus ideas 
y defendemos las libertades democráticas.

9



I----- ~-- ----

Autónomo y nacional, porque defendemos 
nuestro derecho a establecer, a partir de nuestra 
identidad nacional, las peculiaridades de nuestro 
camino, sin admitir ningún tipo de condiciona­
miento ni ingerencia externa. Porque rescatamos y 
reivindicamos las mejores tradiciones nacionales y 
somos consecuentementes antiimperialistas, lati- 
noamericanistas.

Así como reivindicamos y asumimos la histo­
ria de los orientales, también nos sentimos parte 
de todos los pueblos que luchan por su liberación. 
Pensando con nuestra propia cabeza y en base a la 
realidad de nuestro país, queremos aprender críti­
camente de todas las experiencias obreras y socia­
listas de la historia, sin dogmas preconcebidos.

Nuestra historia como partido muestra una 
permanente renovación, basada en la postura críti­
ca, reflexiva y libertaria que nos caracteriza.

Nuestro proyecto de socialismo uruguayo, ba­
sado en la concepción de la Democracia sobre 
Nuevas Bases como proceso de forja del poder 
popular; y un modelo propio de sociedad socialis­
ta de base autogestionaria y profundamente demo­
crática; son un vivo ejemplo de nuestra práctica 
renovadora. Esta tarea de búsqueda y renovación 
debemos continuarla reflexionando sobre los nue­
vos problemas que la vida nos plantea: la juven­

tud, la cuestión de la mujer, la revolución científi­
co-tecnológica, los problemas de la cultura y los 
medios de comunicación, los problemas de la vida 
cotidiana y la defensa del medio ambiente, etc.

Porque no nos resignamos a vivir en el atraso, 
sin un futuro cierto para nuestros hijos, estamos 
trabajando para cambiar la vida. Sumando volun­
tades y aportando cada uno un granito de arena de 
acuerdo a las posibilidades particulares, forjare­
mos la esperanza. Porque somos gente como US­
TED, sus necesidades, sus preocupaciones y sus 
alegrías, son las nuestras.

Nos proponemos compartir estas reflexiones 
con Ud. Usted tiene la palabra y el derecho de 
juzgar el esfuerzo de los socialistas uruguayos. En 
los sindicatos, en las Cooperativas de Viviendas, 
en los barrios, en el campo, y por supuesto en la 
gestión pública: en el Parlamento Nacional, en los 
Municipios y en las Juntas Locales.

PREGUNTE.
CUESTIONE.
EXIGA RESPUESTAS.

Abierto a toda crítica, le invitamos a sumarse a 
la lucha del Partido Socialista en el Frente Amplio.

LOS SUFRIMIENTOS DE 
CINCO AÑOS SE DECIDEN 
EN UN SOLO DIA.
EN NOVIEMBRE VOTE 
POR EL CAMBIO POSIBLE
VOTE AL SOCIALISMO 
LISTA 90

PARTIDO SOCIALISTA
FRENTE AMPLIO
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